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LA IDEA DEL MES, en base a textos de Letizia Magri, surgió en Uruguay en el contexto del diálogo entre personas de diversas convicciones 
religiosas y no religiosas cuyo lema es “construyendo diálogo”. La finalidad de esta publicación es contribuir y promover el ideal de la 
fraternidad universal. Actualmente LA IDEA DEL MES se traduce a doce idiomas y se distribuye en más de 25 países. 

                         
                               

 Un amor que es luz 

 

 ¿Cuántos de nosotros, aun siendo de culturas diferentes, no hemos sentido un deseo 
de verdad? Y para poseerla nos aventuramos por caminos impensables que nos 
orientan hacia esa verdad: un libro, el estudio, el diálogo, una reflexión contrastada, … 
En la antigüedad los sabios miraban las estrellas buscando a través de ellas esa verdad 
tan anhelada. Y este hecho es el que inspira nuestra Idea del mes.  

Es conocido que hace más de 2000 años, unos sabios se pusieron en camino siguiendo 
una estrella en busca de una luz más grande que les diese esperanza. Era tan grande 
su deseo de verdad que lo dejaron todo y emprendieron camino aun sin saber hacia 
dónde se dirigían ni cuál sería su destino.  

Es una invitación para cada uno a hacer lo mismo, a salir de nuestra comodidad para 
abrirnos a la acogida recíproca, a dejarlo todo para emprender juntos un camino que 
nos lleve a algo más grande. Y como en otra época lo fue una estrella, hoy, cada uno 
de nosotros está llamado a ser para los demás un signo visible de fraternidad, una luz 
que pueda ser guía y orientación para esa humanidad sedienta de verdad. Una luz que 
se enciende, antes que nada, en lo profundo de nuestra conciencia y se hace más 
luminosa por el amor.  Al mismo tiempo cada uno está llamado a agudizar la mirada 
para descubrir esa luz en quien nos acompaña en nuestra vida cuotidiana y compartir, 
así, nuestras riquezas.  

Para recorrer ese camino, es fundamental reconocernos tal como somos: pequeños, 
frágiles, siempre necesitados de perdón y de misericordia, y por ello sinceramente 
dispuestos a tener la misma actitud para con los demás.  

Pueden ayudarnos las palabras de Chiara Lubich cuando nos recuerda que tenemos el 
privilegio inmenso de la vida para “reconocer que yo soy nada”.  Algo que no se 
expresa sólo con palabras. Así, para anular nuestros pensamientos o nuestra 
voluntad, basta con dejar de pensar siempre primero en nosotros mismos y atender el 
reclamo del otro que nos es indicado en el momento presente, teniendo en el corazón 
un amor hacia nuestros prójimos capaz de compartir ansias, penas, problemas, 
alegrías y de ponerse al servicio para defender la dignidad humana, en especial de los 
más pobres, los más débiles y los marginados. Si somos “amor” siempre, sin darnos 
cuenta ya somos nada para nosotros mismos y seremos una estrella brillante. 
  


